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Resumen 

El presente art�culo a}orda la pro}lemática del culti×o y uso de drogas psicoacti×as en el conteÝto de las comunida-
des ind�genas del Ecuadorƅ En este sentido, propone analizar, desde el en�oque de los campos sociales y las luc�as 
sim}²licas, c²mo las drogas psicoacti×as son un capital eficiente para el Estado y para el mercado, concretamente 
para la industria del turismo psicod�licoƅ 2a re�ormulaci²n de este patrimonio cultural como producto de consumo 
y su progresiva mercantilización a través de las lógicas posmodernas vinculadas a prácticas místicas se traduce en 
una apropiación cultural de elementos y prácticas sagradas. Desde los medios de comunicación se muestra dos es-
cenarios opuestos: el Estado con un discurso sancionador y prohibicionista y los pueblos y nacionalidades indígenas 
de�endiendo el carácter sagrado y las propiedades médico terapéuticas de estas sustancias. Metodológicamente, 
esta investigación parte de estos conceptos revisando las políticas nacionales e internacionales sobre drogas, a partir 
de la in�ormaci²n le×antada en estudios pre×ios, normati×a, discursos acad�micos e institucionales, orientándolos 
�acia una reðeÝi²n cr�tica que permita generar nue×as propuestas so}re la regularizaci²n y protecci²n cultural del 
uso y consumo de drogas psicoactivas ancestrales en Ecuador. 

Palabras clave Capital eficiente, turismo psicodélico, guerra contra la droga, neochamanismo. 
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Abstract 

T�is article is �ocuses t�e issue o� culti×ation and use o� psyc�oacti×e drugs in t�e conteÝt o� indigenous commu-
nities in Ecuadorƅ &n t�is regard, it proposes to analyze, �rom t�e perspecti×e o� social fields and sym}olic strug-
gles, �oØ psyc�oacti×e drugs are an eêcient capital �or t�e Otate and t�e mar£et, specifically �or t�e psyc�edelic 
tourism industryƅ T�e redefinition o� t�is cultural �eritage as a consumer product and its progressi×e ad ustment 
to postmodernisms lin£ed to mystical practices, translates into a cultural appropriation o� sacred elements and 
practices. The media portrays two opposing scenarios: the State with a punitive and prohibitionist discourse, and 
t�e indigenous peoples and nationalities de�ending t�e sacred nature and t�erapeutic properties o� t�ese su}stanc-
esƅ 7et�odologically, t�e �olloØing concepts �eaded in t�is researc� are national and international drug policies 
}ased on in�ormation gat�ered �rom pre×ious studies, regulations, academic and institutional discourses, aiming to 
generate a critical reðection t�at alloØs �or neØ proposals on t�e regulation and cultural protection o� t�e use and 
consumption o� ancestral psyc�oacti×e drugs in Ecuadorƅ 

Keywords Efficient capital, psychedelic tourism, war on drugs, neoshamanism.

La droga: luchas por el dominio del 
capital eficiente
El actual discurso pol�tico �undamentado en «la 
lucha contra las drogas» no deja de ser un campo 
de disputas que, tal y como definen �ourdieu y 
Wacquant (1992), consta de un conjunto de re-
laciones de �uerza entre agentes e instituciones 
por el dominio y monopolio de un tipo de capi-
tal eficienteƅ Oe trata, por tanto, de un espacio 
de juego que requiere de jugadores dispuestos a 
participar, que creen en las inversiones y recom-
pensas, que están dotados de un conjunto de 
disposiciones, que a la vez implican la propen-
sión y la capacidad de entrar en el juego y de 
luchar por las apuestas y compromisos que allí 
se establecen (Gutiérrez, 1997). Cada campo 
se constituye as�, como un espacio de conðicto 
entre  ugadores en�rentados por los }ienes que 
este �acilita Ɣ�ourdieu, ŪŲűũƕƅ

El discurso actual sobre las drogas se carac-
teriza, tal y como señala Sánchez Dromundo 
(2007), por relaciones de alianza entre miem-
}ros para o}tener el máÝimo }eneficio respec-
to a me orar sus posiciones y eÝcluir a otros 
grupos. Se trata de un campo de lucha, con-
�ormado por productores, consumidores, dis-
tribuidores de un bien e instancias legitimado-
ras y reguladoras, cuyas características, reglas 
y con�ormaci²n, ×ar�an de acuerdo con su �is-
toria y relación con el campo de poder.

El complejo sociocultural de los elementos mo-
rales, económicos, biológicos, éticos y estéticos 
que comprende la droga actúa como catalizador 
simbólico que los grupos de interés e institucio-
nes tratan de dominar en }eneficio de sus inte-
reses (Recio Adrados, 1997). En este sentido, el 
campo de las drogas en general y, en particular 
las drogas psicoactivas relacionadas con la an-
cestralidad, está con�ormado por una serie de 
jugadores: instituciones estatales y organizacio-
nes internacionales, multinacionales �armac�u-
ticas y empresas de turismo enteógeno que pug-
nan por el control y monopolio de ese campo 
con el fin de maÝimizar este capital eficienteƅ

�esde los discursos oficiales de los Esta-
dos, la noción «droga» equivale a sustancia ilí-
cita que, en sí misma, tiene la capacidad de 
corromper y degenerar al individuo. En este 
discurso satanizador, la droga se concibe como 
una epidemia sinónimo de «drogadicción», 
ajena al individuo, un «demonio trans�orma-
dor de adentro �acia a�uera, e�er×esciendo las 
personalidades, creando una eÝtra°a manipu-
lación hacia los comportamientos, todos dege-
nerados, aberrantes, malos» (Aristizábal Gó-
mez, Gómez García y Gaviria Giraldo, 2011, 
p. 284). Esta noción de droga ilícita como in-
herentemente peligrosa nace desde el determi-
nismo farmacológico (Levine, 1997). 
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Este proceso de demonizaci²n �a ido con�or-
mando, tal y como señalan Muñoz Robles y 
Rojas Jara (2019) en su análisis del campo de 
las drogas, un habitus científico que ha gene-
rado una construcción conceptual de las dro-
gas en términos de doxa científica que impone 
un monopolio de autoridad, combinando los 
discursos biomédicos, morales y jurídicos ne-
cesarios para la con�ormaci²n del actual sis-
tema pro�i}icionistaƅ Tal como lo eÝplica el 
propio Bourdieu (1999): «El universo ‘puro’ 
de la ciencia más ‘pura’ es un campo social 
como otro, con sus relaciones de �uerza, sus 
monopolios, sus luchas y sus estrategias, sus 
intereses y sus ganancias, pero donde todas 
estas in×ariancias re×isten �ormas espec�ficas» 
Ɣpƅ ŪūŲƕƅ 2as ×erdades cient�ficas son, por 
tanto, producto de una historia que hay que 
buscar en la razón y que reposa en el postula-
do de la verdad del producto, en este caso la 
×erdad cient�ficaƅ

Desde un punto de vista foucaultiano el 
campo de las drogas entrecruza numerosos 
espacios del poder-saber. La inserción de un 
sa}er cient�fico en el ám}ito penal implica, se-
gÏn �oucault ƔŪŲŰŮƕ, un cam}io en la �orma 
como el cuerpo se ve atravesado por las rela-
ciones de poder. Esta relación entre el poder 
y el saber, eliminando cualquier supuesto de 
neutralidad objetiva del conocimiento cien-
t�fico, se traduce en un producto del poder 
condicionado a una serie de intereses. De esta 
manera, los individuos asumen estas estruc-
turas de poder desde la subjetividad, repro-
duciendo los discursos de re�orzamiento del 
dominio como algo natural, siendo simultá-
neamente objeto e instrumento del engranaje 
discursivo del poder.

En definiti×a, la construcci²n del pro}lema 
de la droga se ha estructurado, siguiendo la 
propuesta de Recio Adrados (1997) en torno 
a dos modelos dominantes hegemónicos in-
terdisciplinarios que interactúan en el campo 
cient�ficoƅ Hor una parte, el discurso crimina-

lizador entrado en el castigo o la cuestión pe-
nalƈ y por otra, el discurso de la en�ermedad 
en�ocado en la patologizaci²nƅ �m}os mode-
los conðuyen y se retroalimentan en un discur-
so pretendidamente moralizante en torno a la 
eÝaltaci²n puniti×a para presentarse a la socie-
dad como adalides de la justicia en una guerra 
contra la delincuencia y la adicción. 

Las guerras del Estado contra las 
drogas 
2a necesidad de una de�ensa constante contra 
las drogas motiva un deseo de poder que, tal 
y como eÝponen �ristizá}al  ²mez,  ²mez 
 arc�a y  a×iria  iraldo ƔūũŪŪƕ, se eÝpresa en 
el desarrollo de todo un aparata e �undamenta-
do en la tesis hobbesiana de la «guerra de todos 
contra todos»:

Un deseo de control social, ideológico, sentimen-
tal, sumado a un gusto por el prohibir, encarcelar 
y crear un aparato leviatanesco militar-estatal, 
una especie de placer erótico por el poder y en el 
poderƈ finalmente, eÝiste una capacidad sorpren-
dente de olvido histórico por parte de los propios 
pueblos, en su propia historia. (p. 287)

Históricamente, los Estados han generado una 
con�usi²n intencional so}re la permisi×idad o 
la prohibición de drogas o la legalización de 
sustancias que estaban prohibidas. En un bre-
×e repaso so}re los conðictos �ist²ricos rela-
cionados con drogas, Bayce (2012) muestra la 
hipocresía moral y corrupta que subyace tras 
estas «guerras». Por ejemplo, en el siglo řœiii, 
durante las reducciones de los guaraníes en Pa-
raguay por parte de los jesuitas, se prohibió la 
yerba mate o «hierba del diablo», que alejaba a 
los indi×iduos de la ×ida racionalƈ pero cuando 
se dieron cuenta de su demanda real �ueron los 
propios jesuitas quienes se convirtieron en los 
primeros eÝportadores de la yer}a mateƅ 

Otro ejemplo evidente es la guerra de Es-
tados Unidos contra la marihuana, iniciada 
con la 2ey �ederal de ŪŲŬŰ, que se eÝtendi² 
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�asta la represi²n de los �ippies en 
ali�ornia, 
durante el gobierno de Reagan en los setenta. 
Paradójicamente, en la década de los noventa, 
Estados Unidos pasó a ser el primer consumi-
dor mundial de marihuana:

Haz lo que yo digo y no lo que yo hago. Hay an-
tecedentes muy antiguos de esta duplicidad �un-
damentalista moral retórico-corrupto práctico, 
y, como vemos, en ‘drogas’ se remonta al menos 
al siglo řiř, con continuidades en el řř, ante-
riores a nuestro ingreso en ese siniestro mundo. 
(Bayce, 2012, p. 80)

En definiti×a, tal y como e×idencia el in�orme 
del Instituto Nacional de abuso de Drogas de 
Estados Unidos (niăò, 1990) la criminalidad 
y corrupción producto de la prohibición de las 
drogas es mucho mayor que la generada por su 
consumo. Además, conviene añadir que las po-
líticas internacionales, cada vez más punitivas, 
han subordinado las posibles políticas naciona-
les en relación con la regulación. 

En el caso de Latinoamérica, el debate 
sobre las drogas está atravesado por los trata-
dos internacional de fiscalizaci²n emanados 
de la Junta Internacional de Fiscalización de 
Estupe�acientes ƔğiĐć) de la Organización 
de las Naciones Unidas (įnŊƕ, lo cual difi-
culta su despenalización y regulación (Ros-
en�eld, ūũŪŬƕƅ

Ecuador ha seguido una dirección similar, 
la actual ley ×igente de sustancias estupe�a-
cientes y psicotrópicas, conocida como Ley 
Ūũű, �ue resultado de presiones internacio-
nales, concretamente de los tratados de la 
Organización de Estados Americanos (įćò) 
que, con un en�oque sancionador, define la 
problemática de las drogas desde una pers-
pectiva de orden público. El resultado en 
Ecuador, tal y como recoge Edwards (2010), 
se traduce en una legislación punitiva que 
deriva en sanciones desproporcionadas que 
vulneran el debido proceso y los derechos 
constitucionales. 

Medicina tradicional ancestral en 
Ecuador
En el a°o ŪŲŬŭ Ecuador ratific² la 
on×enci²n 
de las Naciones Unidas sobre el opio de 1925. 
Esta pol�tica �ue adoptada, tal y como se°ala 
Bonilla (1991), como resultado del ambiente 
internacional y no de la realidad de la pobla-
ción ecuatoriana, ya que en ese momento las 
drogas no suponían un problema para la na-
ción. Desde este momento hasta la actualidad 
las políticas en Ecuador han venido marcadas 
por las imposiciones de la política de guerra 
contra las drogas de Estados Unidos. 

Actualmente, la Ley Orgánica de Salud de 
Ecuador, en el art�culo ŮŪ, pro��}e eÝpl�cita-
mente el consumo recreativo o voluntario de 
las sustancias psicotrópicas:

Art. 51.- Está prohibido la producción, comerciali-
zaci²n, distri}uci²n y consumo de estupe�acientes 
y psicotrópicos y otras substancias adictivas, salvo 
el uso terapéutico y bajo prescripción médica, que 
serán controlados por la autoridad sanitaria nacio-
nal, de acuerdo con lo establecido en la legislación 
pertinente (Ley Orgánica de Salud, 2015). 

Por otro lado, la Constitución de 2008 en el 
ep�gra�e Ūū del art�culo ŮŰ, reconoce la medici-
na tradicional dentro del sistema de salud y el 
respeto a los conocimientos y prácticas de los 
pueblos indígenas: 

Art. 57. Se reconoce y garantizará a las comunas, 
comunidades, pueblos y nacionalidades indíge-
nas, de con�ormidad con la 
onstituci²n y con 
los pactos, convenios, declaraciones y demás ins-
trumentos internacionales de derechos humanos, 
los siguientes derechos colectivos: 
12. Mantener, proteger y desarrollar los cono-
cimientos colecti×osƈ sus ciencias, tecnolog�as y 
sa}eres ancestralesƈ los recursos gen�ticos que 
contienen la diversidad biológica y la agrobiodi-
×ersidadƈ sus medicinas y prácticas de medicina 
tradicional, con inclusión del derecho a recupe-
rar, promover y proteger los lugares rituales y 
sagrados, así como plantas, animales, minerales 
y ecosistema (Constitución de la República del 
Ecuador, 2008).
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Esta contradicción en las disposiciones jurídi-
cas presenta, siguiendo el estudio de 0arina 
Marianela Ruiz Abril et al. (2023), dos esce-
narios. Por una parte, el derecho de pueblos 
y nacionalidades a cultivar coca, cannabis 
o aya�uasca para eÝtraer sustancias cuyos 
principios activos pueden ser utilizados en 
la producci²n de sustancias estupe�acientes 
y psicotrópicas. Por otra parte, un escenario 
�undamentado en la pro�i}ici²n del culti×o 
de plantas su etas a fiscalizaci²n, tal y como 
establece el artículo 222 del Código Orgánico 
Integral Penal (þįiĹ): 

Siembra o cultivo. La persona que siembre, cul-
ti×e o cosec�e plantas para eÝtraer sustancias que 
por sí mismas o por cuyos principios activos van 
a ser utilizadas en la producción de sustancias es-
tupe�acientes y psicotr²picas, con fines de comer-
cialización, será sancionada con pena privativa 
de libertad de uno a tres años (Código Orgánico 
Integral Penal, 2021)

Nos encontramos, por lo tanto, con la posibi-
lidad de que los derechos constitucionales de 
los pueblos y nacionalidad sean vulnerados si 
se aplica la pro�i}ici²n de culti×os su etos a fis-
calización establecida en el þįiĹ. 

Además, no hay que olvidar que al hablar 
del cultivo y consumo de plantas psicoacti-
×as en el conteÝto de los pue}los y nacionali-
dades se está �aciendo re�erencia a prácticas 
ancestrales de la medicina tradicional definida 
por el Código de Ética de la medicina ances-
tral-tradicional de las nacionalidades y pue-
blos del Ecuador como «Un sistema integral 
que se orienta a través de sus propios princi-
pios que �undamentan lo que se entiende por 
salud y en�ermedad, estructuran la manera de 
di�erenciar las en�ermedades y esta}lecen su 
racionalidad para actuar curando y sanando 
y �acen �uncionales sus diagn²sticos, terapias 
y tratamientos» (Dirección Nacional de Salud 
Intercultural, 2020, p. 22).

En esta línea, La Organización Mundial de 
la Salud (įĨsƕ define la medicina tradicional 

como «la suma total de los conocimientos, ca-
pacidades y prácticas basados en las teorías, 
creencias y eÝperiencias propias de di�erentes 
culturas, }ien sean eÝplica}les o no, utilizadas 
para mantener la salud y prevenir, diagnosti-
car, me orar o tratar en�ermedades ��sicas y 
mentales» (įĨs, 2013, p. 15). Asimismo, algu-
nos estudios sobre el uso de la medicina tradi-
cional, como el de Herrera-López, Ávila La-
rreal y Pachucho-Flores (2021), aseguran que 
en torno 70% de la población de Latinoamé-
rica recurre a la medicina ancestral, especial-
mente en naciones como Ecuador, Argentina 
y Bolivia, que buscan construir y regular una 
nación inclusiva. 

En el caso de Ecuador, el Código de Éti-
ca de la medicina ancestral-tradicional de las 
nacionalidades y pueblos indígenas establece 
cuatro �ormas para aprender medicina ances-
tral-tradicional: 1. Aquellos que nacen con el 
don: los cuales son hombres y mujeres que tie-
nen algo dado por la naturaleza, que propicia 
en hombres y mujeres capacidades para velar 
por el bienestar y salud corporal de la comu-
nidad. 2. Herencia ancestral: son personas 
que �ortalecen la inclinaci²n por la medicina 
ancestral-tradicional, llevando la trayectoria 
de algÏn �amiliar, se transmiten de generaci²n 
en generación. 3. Llamados por la madre na-
turaleza: Son aquellos que aprenden medicina 
y espiritualidad ancestral, luego de pasar por 
eÝperiencias de ×idaƅ ŭƅ �prendiza e por ×oca-
ción: Se aprende la medicina ancestral-tradi-
cional por gusto personal siendo guiados por 
una persona sabia de la medicina (Dirección 
Nacional de Salud Intercultural, 2020, p. 25).

Actualmente en Ecuador se debaten las 
di×ersas re�ormas a los art�culos de la 
onsti-
tuci²n con un en�oque que parte del recono-
cimiento de la eÝistencia de di×ersas opciones 
y modelos de atenci²n en salud, con el fin de 
incluir dentro del sistema de salud los cono-
cimientos y las prácticas que han usado los 
pueblos indígenas a través del tiempo conside-
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rando que se trata de un pueblo multiétnico y 
pluricultural (Romero-Tapias et al., 2022). Tal 
y como muestran los resultados de la investiga-
ción realizada por Gallegos-Zurita (2017), más 
de un 80% de la población ecuatoriana utiliza 
habitualmente la medicina tradicional para 
cuidar su salud básica y su bienestar, especial-
mente las plantas medicinales como principal 
�uente de terapiaƅ 

Entre las posibles razones del uso de la 
medicina ancestral, es que esta suele ser más 
económica que la medicina occidental y, en el 
caso de las comunidades indígenas, se percibe 
más cercana a la cosmovisión en la que han 
desarrollado su vida. Los problemas de salud 
comúnmente tratados con plantas medicina-
les incluyen in�ecciones renales y estomacales, 
dolores de ca}eza, insomnio, inðuenza y a�ec-
ciones en el sistema ner×iosoƈ utilizando mu-
c�as �amilias de plantas di�erentes entre ellasƇ 
Asteraceae, Rubiaceae, Myrtaceae y Apiaceae. 
El conocimiento de la etno�armacocin�tica se 
transmite por vía oral de generación en gene-
ración, especialmente en las zonas rurales y 
principalmente entre las mujeres (Mendoza, 
Reyes, Gutiérrez & Posada, 2015).

El uso de plantas tradicionales, de las que 
se derivan sustancias psicoactivas, tiene un 
significado en los di×ersos pue}los ind�genas, 
cultos mágico-religiosos y actividades médi-
co-terapéuticas. Las plantas psicoactivas han 
servido para contactar con los dioses, diagnos-
ticar o curar en�ermedades, e×aluar o resol×er 
pro}lemas, incorporar �uerza ��sica o simple-
mente para relajar y desarrollar actividades re-
creati×as Ɣ0×ist, ūũũůƕƅ

Hro�undamente ×inculada al uso y consumo 
de plantas psicoacti×as se encuentra la figura 
del chamán. Las características mundiales y 
especialmente precolombinas de los chamanes 
son, siguiendo la propuesta de Quirce-Balma 
(2010), las siguientes: (a) adivinación y magia 
de climas y agricultura, (b) contacto con el 
mundo de los ancestros, (c) magia de la cace-

ría, (d) herbología y medicina indígena o na-
ti×a, Ɣeƕ rituales, ritos, oraciones y sacrificios 
para atraer la lluvia y el buen tiempo y echar 
el mal tiempo de la agricultura, Ɣ�ƕ el uso de 
diseños que contienen los cuatro puntos car-
denales y un centro.

En Ecuador, una de las plantas psicoactivas 
más populares es la ayahuasca o yagué, que cre-
ce en la región amazónica (Marín Gutiérrez, 
�llenƚHer£ins �×enda°o Ǒ $ino osa �ecerra, 
2015). Es en parte Banesteriopsis caapi mezcla-
do y cocido con la planta conocida con el nom-
bre botánico de Psychotria viridis. La base de 
su e�ecto enteog�nico es la dimetiltriptamina 
o ăĨŅ y la harmalina. La harmalina proce-
de del Banesteriopsis caapi y el ăĨŅ viene de 
la Psychotria. Una de las características de la 
aya�uasca es la intensidad y duraci²n de la eÝ-
periencia alucinatoria (Quirce-Balma, 2010). 

A principios del siglo řř, el antropólogo 
y etno}otánico austr�aco �lasius Haul Ke£o 
publicó un trabajo de investigación sobre la 
clasificaci²n y uso de psicod�licos como olo-
luiuhqui, toloache, peyote y otras plantas 
medicinales utilizadas por grupos indígenas 
como los aztecas y los zapotecas (Rojas Sosa, 
2016). Sin embargo, las actividades turísticas 
inducidas por la psicodelia comenzarían des-
pués de la construcción de aeropuertos inter-
nacionales e instalaciones turísticas durante 
las décadas de 1950 y 1960, lo que permitió 
la llegada masiva de visitantes internacionales 
a las principales ciudades latinoamericanas y, 
posteriormente, a algunas de sus comunidades 
indígenas y campesinas, donde aún se mantie-
nen antiguas tradiciones chamánicas a pesar 
de un arduo proceso de colonización (Laure 
Vidriales & Hannon Ovies, 2018). 

El turismo ×inculado a eÝperiencias mági-
co-religiosas y consumo de sustancias psicodé-
licas nace en el caso de Ecuador en el marco 
del turismo comunitario. Este tipo de turismo 
surgió como respuesta al boom de las grandes 
empresas tur�sticas que se eÝpandieron en el 
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pa�s desde finales de los setenta �asta la actua-
lidad. Es, asimismo, resultado de las protestas 
sociales de los setenta, cuando las comunida-
des indígenas campesinas propusieron cam-
bios en sus estructuras organizativas buscando 
oportunidades para integrarse al tejido del lla-
mado «desarrollo» (Cabanilla, 2015).

En 1990 se creó la Federación Plurina-
cional de Turismo Comunitario del Ecuador 
(ĐćĹŅþć), una organización sin ánimo de lu-
cro que concentraba a diversas iniciativas co-
munitarias de turismo en las regiones Costa, 
Sierra y Amazonía del país. En 2002 el Mi-
nisterio de Turismo impulsó la Ley n.º 97 de 
Turismo que, entre otros puntos, promovía la 
participación indígena y campesina, con su 
cultura y sus tradiciones, preservando su iden-
tidad y protegiendo su ecosistema. En 2010, 
mediante el Acuerdo Ministerial 16, se apro-
bó el Reglamento para los Centros Turísticos 

omunitarios y la emisi²n del 
ertificado de 
Registro para Centros Turísticos Comunita-
rios. Si bien este escenario podría parecer una 
oportunidad para las comunidades indígenas y 
un modelo a seguir por otras eÝperiencias en 
la regi²n, esta iniciati×a, como eÝplica  arc�a 
Palacios (2015), más bien se convirtió en un 
espacio tan disputado y tan amplio de debate, 
que no dio respuesta a la de�ensa de las prácti-
cas definidas, ni l²gicas, ni claras con respecto 
al cómo y el porqué de un proceso de cambio 
socioeconómico, sino a muchas lógicas, con 
�recuencia contrapuestasƅ

Según Cabanilla (2015), el proceso de im-
plementación del turismo comunitario ha per-
mitido una rápida mercantilización de varios 
elementos de la vida sociocultural de las co-
munidades indígenas. En particular, respecto 
al turismo místico o enteógeno, que inicial-
mente se estableció como un recurso turístico, 
que devino en un producto de mercantiliza-
ción de la vida sociocultural y la cosmovisión 
de las comunidades indígenas.

Turismo místico y experiencias 
psicodélicas
El concepto «enteógeno», tanto en �orma de 
sustantivo como de adjetivo, está relacionado 
con las categorías como «alucinógenos» o «psi-
codélicos». Para Fericgla (1999), se trata de 
una definici²n cient�fica inadecuada ya que, 
con sus connotaciones negativas de psicosis y 
alucinaci²n �ace re�erencia al consumo de nar-
cóticos en ámbitos marginales en vez de a una 
práctica cultural, especialmente desarrollada 
en los pueblos indígenas. Además, el auge de la 
}Ïsqueda de eÝperiencias psicod�licas a tra×�s 
del turismo místico responde a una búsqueda 
del �Ýtasis religioso o espiritual y supone el uso 
de enteógenos ancestrales adaptados a las mo-
dernas sociedades industrializadas.

Concretamente, durante la pandemia del 
covid-19, la búsqueda de la espiritualidad para 
ayudar a la me ora y protecci²n de la salud �ue 
un aliado. En su investigación sobre las motiva-
ciones de los turistas espirituales, Alves Borges 
et al. (2022) señalan que la mayoría de estos 
consumidores }usca}an en su eÝperiencia tran-
quilidad, gratitud, coneÝi²n espiritual y con la 
naturaleza como mani�estaci²n de lo di×inoƅ 

Este retorno a la naturaleza no es eÝclusi×o 
del turismo m�sticoƅ 
omo eÝplica �l}erto del 
Campo Tejedor (2019), este tipo de activida-
des adquieren una singular significaci²n en el 
conteÝto latinoamericano donde el indio es el 
«buen salvaje» porque vive en la naturaleza. De 
esta manera se rompe la lógica binaria occiden-
tal naturaleza-cultura dando lugar a una versión 
simplificada, donde todos los ind�genas tienen 
una relación armónica con la Pachamama. 

Este interés progresivo del sujeto contem-
poráneo por las plantas psicoactivas respon-
de, según Mardones et al. (2019), a la nece-
sidad de encontrar espacios transitorios en 
el conteÝto de una sociedad que constri°e la 
eÝistencia a tra×�s de la }Ïsqueda de retos y 
×i×encias eÝtremas como una estrategia para 
romper con la rutina cotidiana. Por esta ra-
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zón, el consumo de estas sustancias en espa-
cios estructurados y guiados como instancias 
de ceremonias curativas entrega la sensación 
de trans�ormaci²n del su etoƅ 

En el conteÝto de la sociedad neoli}eral, 
estos espacios de eÝperimentaci²n que o�rece 
el mercado proponen soluciones a la gestión 
del malestar del individuo negando que esta 
situación sea generada por la misma sociedad 
de consumoƅ En definiti×a, este tipo de tera-
pias contribuyen más bien al engrandecimien-
to del yo y no a un verdadero cambio social 
de orden colectivo. Además, al perder o des-
prenderse de re�erentes religiosos, los turistas 
m�sticos apelan a las eÝperiencias espirituales 
para complementar el vacío: «Los enormes 
grados de dependencia hacia las redes sociales 
han provocado que la vida de los seres huma-
nos quede moldeada a socializaciones llenas 
de ‘clics’» (Canaza-Choque, 2018, p. 243).

Por otro lado, algunos autores consideran 
relevante distinguir entre el turista espiritual 
y el turista religioso Ɣ$aq Ǒ .ac£son, ūũũŲƈ 
 am}oa, ūũŪůƈ Hinto �astos, ūũŪŰƕƅ 
onside-
ran que el turista espiritual es aquel que visita 
un lugar determinado �uera de su entorno co-
tidiano, con la intención de crecimiento espiri-
tualƈ sin compulsi²n religiosa manifiesta, pero 
dentro del conteÝto di×inoƅ �na Haula Hinto 
�astos ƔūũŪŰƕ eÝplica que este tipo de ×ia ero 
espiritual incluso rechaza llamarse «turista reli-
gioso»ƅ 2a di�erencia es que el turista religioso 
visita lugares sagrados, para participar o asistir 
a ceremonias religiosas y peregrinar para cum-
plir deberes religiosos. 

Según del Campo Tejedor (2019) el turis-
ta espiritual tiende a ser de mente abierta, no 
dogmático, interesado en eÝperiencias consi-
deradas eÝ²ticas y eÝtra×agantes de las cultu-
ras minoritarias, y con una clara vocación de 
búsqueda introspectiva, que los lleva a inte-
resarse por distintos tipos de «espiritualidad 
indígena» y viajes espirituales a través de be-

bidas rituales, como ejemplo el cactus San 
Pedro, el peyote o la ayahuasca.

El denominado «turismo espiritual», tam-
bién conocido como «turismo de ayahuasca», 
se ha constituido en las dos últimas décadas 
en una tendencia emergente en Ecuador, es-
pecialmente en la región amazónica, e involu-
cra a multitud de turistas al año. La mayoría 
de los lugares que o�ertan rituales donde se 
ingiere la ayahuasca se promocionan a través 
de agencias de viajes. Al ingresar a Google, 
se puede encontrar una larga lista de agencias 
que trabajan en tours, con paquetes especial-
mente diseñados para el gusto y los reque-
rimientos de los turistas occidentales. Esta 
práctica prioriza los elementos espectaculares 
y eÝ²ticos Ɣpuesta en escena, accesorios, ora-
ciones o cánticos) y vacía de sentido a la ritua-
lidad originaria de las comunidades.

En Latinoamérica el turismo espiritual o 
místico se ha vinculado con el etnoturismo, 
en�ocado, a su ×ez, en un pÏ}lico internacio-
nal que }usca eÝperiencias cercanas a comuni-
dades indígenas asociadas al salvajismo primi-
tivo (Basset, 2010). No se trata de tanto de la 
valoración y reconocimiento de la cultura de 
los pueblos y nacionalidades indígenas, sino 
más bien de un producto del mercado cons-
truido desde un imaginario del orgulloso indio 
precolom}inoƅ En este conteÝto, �el 
ampo 
Tejedor (2019) presenta la construcción social 
de dos tipos de indígenas en Latinoamérica: 
«Así, habría básicamente dos tipos de indios 
valorados: el amazónico, vinculado más al sal-
vajismo y una naturaleza supuestamente prís-
tinaƈ y, por otra parte, el que �a}r�a de ser �e-
redero de alguna de las grandes civilizaciones 
prehispánicas: azteca, maya o inca» (p. 91).

Esta recuperación del indígena prehispáni-
co para el uso político no es nueva. En Ecua-
dor, la revitalización de lo indígena tuvo un 
momento de auge en la década de los noventa, 
cuando las organizaciones indígenas lograron 
incluir sus demandas sobre el reconocimiento 
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de su identidad a través de la Constitución del 
Estado plurinacional. Estos derechos supusie-
ron la revalorizaron de las costumbres de las 
comunidades indígenas a través de representa-
ciones populares y políticas del indio ecológi-
co y sabio. Este proceso conocido como «rein-
digenización» responde, tal y como lo eÝplica 
Ulloa (2001) a la creación de la categoría de 
«nativo ecológico»:

El nativo ecológico es el producto de las interac-
ciones entre la política cultural y ambiental de los 
movimientos indígenas y las políticas ambienta-
les nacionales y globales y de los discursos diver-
sos generados por los di�erentes actores sociales 
situados en di�erentes puntos del espectro del 
poder, dado que es una constante interacción, 
contradicción y negociación con procesos am-
}ientales glo}ales que reconfiguran prácticas e 
identidades tanto locales como globales (p. 27)

De esta manera, el discurso «reindigenizante» 
o�rece una alternati×a «decolonial», en cuanto 
transgrede y desmonta la matriz colonial y pre-
para el camino para el uso contemporáneo de 
las demandas de consumo que genera la socie-
dad actual (Langdon, 2016)

La percepción de las drogas ancestrales 
en los medios de comunicación
El uso de drogas ancestrales en Ecuador ha 
sido representado �ist²ricamente de di�erentes 
maneras por los medios de comunicación. En 
algunos casos, se �a en�atizado en la importan-
cia cultural y espiritual de estas sustancias para 
las comunidades indígenas, mientras que en 
otros se �a en�ocado en los aspectos negati×os 
del consumo de drogas.

Los rituales ancestrales que involucran el 
uso de plantas sagradas y alucinógenas son 
una práctica común en algunas comunidades 
indígenas ecuatorianas. Sin embargo, el uso 
y consumo de drogas en estos rituales ha sido 
objeto de controversia y debate en los medios 
de comunicación del país.

En general, la tendencia de los medios ecua-
torianos se ha centrado en los rasgos sensacio-
nalistas de los rituales desde una perspectiva 
sancionadora, relacionada con el peligro para 
la salud pública y la seguridad ciudadana, des-
tacando los riesgos asociados con el consumo 
de estas plantas, as� como los posi}les e�ectos 
secundarios y peligros para la salud e incluso 
la vida (Ramírez Matamoros, Marín Gutiérrez, 
$ino osa �ecerra y Torres Tou£omidis, ūũūŬƕƅ

Particularmente, algunos medios han cues-
tionado la legalidad de estos rituales y han 
apoyado su prohibición incidiendo en que este 
tipo de rituales se lle×an a ca}o �uera del con-
trol y la supervisión del Estado, lo que puede 
poner en riesgo a los participantes y a la so-
ciedad en general, al minimizar los e�ectos de 
prácticas no reguladas.

Sin embargo, en los medios también hay 
×oces que defienden estos rituales ancestrales 
como una �orma leg�tima de eÝpresi²n cultu-
ral y espiritual de las comunidades ind�genasƈ 
argumentan que estas prácticas tradicionales 
tienen una larga historia y que su prohibición 
sería una violación de los derechos culturales 
de estos pueblos (García Del Castillo Rodrí-
guez & López Sánchez, 2016). 

El tema de las drogas en rituales ancestra-
les, en los medios de comunicación es com-
plejo y controvertido. Mientras algunos pe-
riodistas se en�ocan en los riesgos y peligros 
asociados con estas prácticas, otros defienden 
su valor cultural y espiritual. En cualquier 
caso, es importante que el abordaje periodísti-
co se �undamente en in×estigaciones cient�ficas 
que permitan conteÝtualizar adecuadamente 
las publicaciones que abordan el tema de las 
comunidades indígenas y sus tradiciones.

Por ejemplo, la ayahuasca ha sido retratada 
como una droga peligrosa y adictiva en algu-
nos medios de comunicación occidentales. Sin 
embargo, para las comunidades indígenas de la 
región amazónica, la ayahuasca es considerada 
una herramienta espiritual que les permite co-
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nectarse con el mundo espiritual y sanar en�er-
medades ��sicas y mentales Ɣ7edia×illa, ūũūŬƕƅ

Otro ejemplo es la coca, una planta sagrada 
para los pueblos de varios países: Bolivia, Perú, 
Ecuador y Colombia, que ha sido utilizada du-
rante siglos como medicina y estimulante. No 
obstante, en los medios de comunicación occi-
dentales, la coca ha sido estigmatizada como 
una droga peligrosa y asociada con el narcotrá-
fico y la ×iolencia Ɣ×er �igura Ūƕƅ

Neochamanismo y apropiación cultural 
Como señalan Mendoza, Reyes, Gutiérrez y 
Posada (2015) las acciones occidentales, como 
el turismo místico, actúan sobre las poblacio-
nes indígenas, debilitando la identidad cultural 
de estas comunidades: 

Las conductas inciden propiamente en las accio-
nes de occidentalización, que el indígena como 
catalizador y emisor de estas prácticas lleva a la 
comunidad, debilitando la propia identidad de 
los diversos pueblos indígenas y los amplios as-
pectos de diversidad cultural que poseen para 
la �ormaci²n, el conocimiento y el consumo de 
plantas sagradas en�ocadas a la curaci²n, comu-
nicación ancestral y demás rituales patrimoniales 
ejercidos con base en su cosmovisión y origen del 
mundo. (p. 7)

Ejemplo de dicho proceso es el neochamanis-
mo, en ×irtud del cual ciertas mani�estaciones 
culturales se reconfiguran en el espacio y tiem-
po, dando lugar a un ejercicio entre lo local y 
lo glo}al, y desdi}u ando a la figura id�lica del 
chamán, para dar paso al neochamanismo que 
supone la adaptación de un conjunto de prácti-
cas y creencias chamánicas tradicionales hacia 
un conteÝto de la sociedad de consumoƅ 

2os neoc�amanes �a}itualmente o�ertan 
sus servicios a los turistas a través de blogs 
y las redes sociales, como páginas de Face-
}oo£ƅ 2a «eÝperiencia» de estar en una cere-
monia supone el alquiler de cuartos, cabañas, 
con servicios de comida y venta de artesanías. 
Aunque también se encuentra la publicidad 

de boca en boca, o por medio de espacios en 
los cuales los turistas nacionales e internacio-
nales presentan al mundo de �orma narrati×a 
sus eÝperiencias psicod�licas con «auténticos 
chamanes» (Piña Alcántara, 2019).

Estos neochamanismos son un cajón de 
sastre, donde caben desde movimientos so-
ciales �asta eÝperiencias indi×iduales, en las 
que se mezclan tradiciones indígenas, con 
espiritualidades new age o neopaganismos, 
en una búsqueda panteística de realidades 
ocultas (Del Campo Tejedor, 2019). Ade-
más, las imágenes que elaboran los turistas 
a través de las redes sociales donde encuen-
tran in�ormaci²n so}re el uso de sustancias 
psicodélicas permite que cualquier persona 
pueda improvisar fast rituals, de manera que 
inventa una tradición, «se crea y recrea una 
mitología» (Lagunas 2007, p. 119) en torno 
al «buen salvaje». 

Este tipo de turista místico o psicodélico 
en }usca de eÝperiencias espirituales y mági-
cas no deja de ser un producto de la sociedad 
posmoderna cuyo principal objetivo es la gra-
tificaci²n personal del consumidorƇ 

La sociedad de consumo no se designa solamen-
te por la pro�usi²n de }ienes y ser×icios, sino por 
el hecho más importante de que todo es servicio, 
que le está dado para consumir no se o�rece como 
producto puro, sino como servicio personal, 
como gratificaci²nƅ Ɣ�audrillard, ūũūŬ, pƅ ūŮūƕ

A partir de los resultados de su investigación 
con el pue}lo cirari£a Ɣ7�Ýicoƕ, bincent �as-
set (2010) propone una categorización de tu-
ristas enteógenos distinguiendo entre el turista 
psiconauta y el turista peregrino.

Los psiconautas son aquellos que visitan 
las zonas en �unci²n de las sustancias psicoac-
tivas que puedan hallarse en la zona, tenien-
do una relación lúdica sensorial con el lugar. 
Suelen establecer ciertos lazos de grupo entre 
ellos, generando cierta distinción con los de-
más turistas, además de cierta �ascinaci²n por 
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la figura del «buen salvaje» y en torno a los sa-
bios de la medicina tradicional. 

El turista peregrino, en cambio, cuenta con 
un itinerario anual para consumir enteógenos, 
en di�erentes lugares y conteÝtos, }uscando 
di�erenciarse de la figura del turista, pues so-
}re×aloran su eÝperiencia a la iniciática m�sti-
ca. Este tipo de turista busca la posibilidad de 
tener algún encuentro con neochamanes au-
t²ctonosƅ En am}os casos el o} eti×o final es 
la gratificaci²n personalƇ 

Estos buscadores de lo sagrado se ubican en un 
conteÝto de crisis de re�erentes en el cual ya no 
son contempladas la figura de �ios ni del Esta-
do, como los grandes re�erentes, sino que a�ora 
es el mercado el que ha ocupado dicho lugar. 
Uno de los procesos sociales que ha propiciado 
el encuentro de estos dos mundos, chamanismo 
mazateco y turismo, ha sido la negociación so-
}re qu� o�ertar y c²mo, en �unci²n de saciar a 

estos buscadores de lo sagrado (Piña Alcántara, 
2019, p. 58).

Oe trata, en definiti×a, de lo que �e la Torre 
ƔūũŪűƕ define como «polinizadores culturales» 
ya que, al igual que las abejas al visitar, tanto a 
chamanes como a comunidades indígenas, son 
en sí mismo vectores de hibridación entre las 
tradiciones ancestrales y los movimientos cos-
mopolitas new age, reproduciendo y perpetuan-
do un discurso que se enclava en la apropiación 
cultural de elementos y prácticas sagradas. 

En este sentido, Gerardo Fernández Juárez 
ƔūũŪŮƕ reðeÝiona so}re el impacto que la pre-
sencia de la posmodernidad en las prácticas y 
rituales, pueden generar en las dinámicas de 
las comunidades ind�genas al ser definidos 
como productos de consumo «eÝ²tico». 

A pesar de que la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (įĨĹi) aspira a 

Figura 1. El rol de los medios de comunicación en la comprensión de las drogas

Nota: Los medios de comunicación siempre van estar entre: la sanción que el Estado lidera y lo místico 
que nos muestran las comunidades y pueblos indígenas.
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regular internacionalmente la creación y el co-
nocimiento mundial de todo lo que provenga 
del intelecto, protegiendo la autoría y coauto-
ría, permitiendo al titular del derecho ejercer 
un monopolio econ²mico en el mercadoƈ ac-
tualmente no eÝiste un consenso internacional 
respecto a qué se va entender por apropiación 
indebida, teniendo presente que para los pue-
blos indígenas/originarios, la apropiación cul-
tural se entiende en un sentido amplio (Abar-
zúa Órdenes, 2012 ).

A pesar de que la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (įĨĹi) aspira a 
regular internacionalmente el conocimien-
to mundial, la creación, es decir, todo lo que 
provenga del intelecto, protegiendo la auto-
ría y coautoría, permitiendo al titular del de-
recho ejercer un monopolio económico en el 
mercado, actualmente no eÝiste un consenso 
internacional respecto a qué se va entender 
por apropiación indebida, teniendo presente 
que para los pueblos indígenas/originarios, la 
apropiación cultural se entiende en un sentido 
amplio (Abarzúa Órdenes, 2012 ).

La įĨĹi ƔūũūŬƕ considera las eÝpresiones 
culturales tradicionales (ćþŅ), denominadas 
también «eÝpresiones del �olclore» a la música, 
la danza, el arte, los diseños, los signos y los 
símbolos, las interpretaciones, las ceremonias, 
las �ormas arquitect²nicas, los o} etos de arte-
san�a y las narraciones o muc�as otras eÝpre-
siones artísticas o culturales. Reconoce que 
las ćþŅ son parte integrante de la identidad 
cultural y social de las comunidades indígenas 
y locales, comprenden la eÝperiencia y conoci-
mientos y transmiten ×alores y creencias �un-
damentales, pero hasta la actualidad, no ha 
desarrollado un instrumento jurídico interna-
cional para su protección. 

En cuanto a los mecanismos nacionales de 
protección de la propiedad intelectual el Es-
tado Plurinacional del Ecuador (2008), en su 
art. 322 la Constitución establece que:

 Se reconoce la propiedad intelectual de acuerdo 
con las condiciones que señale la ley y se prohí-
}e toda �orma de apropiaci²n de conocimientos 
colectivos, en el ámbito de las ciencias, tecnolo-
gías y saberes ancestrales. Se prohíbe también 
la apropiación sobre los recursos genéticos que 
contienen la diversidad biológica y la agrobiodi-
versidad. Se regulan en el Código Orgánico de 
Economía Social de los Conocimientos, la Crea-
tividad e Innovación (Constitución de la Repú-
blica del Ecuador, 2008).

Ante este escenario la principal demanda 
�rente a la apropiaci²n cultural so}re sa}eres 
ancestrales, y concretamente sobre los conoci-
mientos relacionados con el cultivo y uso de 
plantas y sustancias psicoactivas, se centra en 
la necesidad de un proceso de regularización 
que, construido con la participación de los ti-
tulares del derecho (pueblos y nacionalidades), 
además de especialistas del área permita cata-
logar el conocimiento, registrarlo y determinar 
sus límites.

Conclusiones
Actualmente los discursos sobre el uso y con-
sumo de drogas psicoactivas ancestrales se de-
baten entre el prohibicionismo y demonización 
de la sustancia ilícita y el de la promoción del 
consumo en rituales neochamánicos. En am-
bos casos estos discursos están atravesados por 
intereses económicos, políticos, culturales que, 
por supuesto, configuran distintas luc�as por 
el control de este capital eficienteƅ 

En Ecuador se continúa adoptando los 
criterios internacionales en cuanto a la regu-
larizaci²nƈ es decir, sin una conteÝtualiza-
ción local de la situación reciente y, aunque 
el artículo 51 de la Ley Orgánica de Salud 
de Ecuador prohíbe el consumo recreativo o 
voluntario de las sustancias psicotrópicas, sal-
vo la prescripción médica, en realidad no hay 
garantía de cumplimiento y la mayoría de los 
rituales se realizan sin el conocimiento ni con-
trol estatal. De hecho, el aspecto de clandesti-
nidad podría resultar atractivo para los turis-
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tas espirituales y la ilegalidad añadiría un aura 
de autenticidad a los rituales indígenas.

Sin embargo, cabe señalar que el reconoci-
miento y regularización de las drogas psicoac-
tivas ancestrales, así como normativa Proto-
colos Autónomos Registros Autónomos por 
parte de los órganos del Estado es imprescin-
dible para la prevención de vulneraciones de 
derechos humanos y culturales de las comuni-
dades indígenas. Con mayor razón cuando el 
cuestionamiento a los paradigmas de �e de las 
iglesias tradicionales abre la puerta a nuevas 
opciones como el turismo místico.

En esta lógica y también producto de una 
suerte de apropiación cultural, se prioriza la 
satis�acci²n del clienteƒturista so}re el respe-
to a la eÝactitud del procedimiento de los ri-
tos ancestrales, en una intención mercantilista 
donde los rituales son diseñados para compla-
cer requerimientos espec�ficos, particularmen-
te relacionados al registro gráfico de eÝperien-
cias eÝ²ticas y para satis�acer la eÝ�i}ici²n y el 
reconocimiento vía interacciones online. 

Por otra parte, prioriza los aspectos más «ins-
tagrameables» de la eÝperienciaƇ ƣsi no lo regis-
tró y publicó, no sucedió’. En la legitimidad de 
tratarse de drogas ancestrales, naturales, como 
parte de una reconeÝi²n con la espiritualidad, 
no �ace �alta entender, solo eÝperimentar y re-
gistrar. Así, la dinámica posmoderna del ritual 
dise°ado a la medida de las eÝpectati×as, una 
×ez  ustificada en la ancestralidad, sua×iza la 
imagen de las drogas rituales, y las desvincula 
de la lista de sustancias su etas a fiscalizaci²nƅ

En general, la representación de las drogas 
ancestrales en los medios de comunicación y 
redes sociales �a sido inðuenciada por estereo-
tipos culturales y prejuicios occidentales hacia 
las prácticas ind�genas, que con �recuencia 
asumen el consumo en l²gicas muy di�erentes 
a las del turista espiritual occidentalizado. Es 
importante reconocer la importancia cultural 
y espiritual de estas sustancias para las comu-
nidades ind�genas y e×itar trans�ormarlas en 
un mero producto de consumo �uera de su 
conteÝto cultural y uso tradicionalƅ
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